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Transporte en automóviles de tropas australianas

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

Un a r tic u lo  de B a rr é s

—¿Ustedes han oído hablar alguna vez de un 
m onsieur M aurice Barrés, de T A cadem ie iran faise?

(E l señor A ).—Y o , nunca, hasta que la guerra 
com enzó. Después he sabido que es el oráculo, el 
m entor, la ninfa Egeria  de un polígrafo español 
que echa su cuarto a espadas en literatura, m edicina, 
historia, política, filosofía....

(E l señor B).— ¿ Y  acierta siem pre?
— ;N i por casualidadl Es un señor que goza con 

que le piquen la cresta los que saben más que él, aun­
que no sean u n  modestos. Pues, volviendo a Barrés, 
es un literato— de algún modo hay que llam arle— 
q u e se distingue por lo  cam panudo y am anerado de 
la frase, que suena siem pre a hueco, com o escrita 
con el diccionario a  la vista y  el alm a en reposo. R e­
pasando las colecciones de periódicos franceses que 
guardo com o hierro viejo, he tropezado con un artí­
culo del m onsieur Barrés, escrito que roza Jas subli­
m idades del buen decir. Recuerdan ustedes, sin  du­
da, que tres divisiones francesas invadieron la A lsa­
cia, guardada por una brigada alem ana, el 5 de 
agosto, y  llegaron a M ulhouse; pero, contraatacadas 
enseguida por dos divisiones alem anas, evacuaron 
deprisa y  corriendo aquel territorio, y se metieron 

TOM O n i

otra vez en Belfort. ¡L a  liberación (1) de la A lsacia 
duró cuarenta y  ocho horas! En  este breve período 
de libertad que gozaron los aisacianos, al m onsieur 
Barrés se le ocurrió escribir un artículo precioso, 
publicado en el Echo de P a r ís  del lo de agosto, que 
el S r . B . me hará el favor de leer en voz alta.

(E l señor B ).— ¡C on mil am ores! ¡V en ga  el perió- 
d 'co l Com ienzo; «E s un paisaje m atinal, un cielo de 
oro, de plata y  de azul. ¡Agosto de 19 14 ! So b re  las 
colinas, el clarín  resuena; entre ias viñas y  los bos­
ques, la bandera tricolor avanza; la A lsacia entona 
la  M arseilesa. L a s cadenas de A lsacia  han sido rotas. 
¡D erouléde, estamos en M ulhouse! ¡V iv a  la R epú- 
b licaFran cesal— Sobretod os los crestones de los V os­
gos, los hijos de A lsacia escribirán eternam ente los 
nom bres de los héroes de la liberación, por cente­
nares los nom bres de los oficiales, clases y  soldados 
felices que desde las m ontañas han entrado en !a 
llan u ra , los nom bres de los v ivos y  m uertos. L a  vic­
toria de A ltk irch  rebautiza francesa a la A lsacia. 
C ontinúa la  m archa hacia adelante. T enem os la 
Revanche. L a  palabra durante cuarenta y  tres años 
repetida, fatigada, casi desacreditada, que teníamos 
la  locura de m antener, que hubiéram os sido m il ve­
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ces más locos si la abandonáram os, es un hecho. Re- 
vanche es una palabra com pletam ente nueva, que 
radia de verdad, de jú b ilo , de gloria, esta m añana, 
Jo ffre  lanza a la A lsacia una proclam a, cuyas doce 
líneas son el texto más herm oso que m is ojos han 
leído nunca, releído, vuelta a leer; «H ijos de la
A lsacia  después de cuarenta y  cuatro años, los
soldados franceses..,.. Son  los prim eros obreros de 
la  grande obra de la Revanche».— Revanche  de la A l­
sacia, revanche  del ejército. jG racias, A lsacia y  L o ­
rena, por vuestra indom able fidelidad! [Gracias, se­
ñores oficialesl »

— [No hay de qué darlas),— respondieron los ale­
m anes.— S iga  V ., am igo señor B.

(E l señor B , leyendo).—«jQ ué sem ana de recom­
pensa para vosotros! D urante años enteros, vuestro 
prestigio en Fran cia  se había eclipsado. Durante 
años enteros, no se os habían ahorrado las afrentas. 
Bajábais ia cabeza; pero n i un m inuto, en el Estado 
M ayor y  en el cuartel, habéis debilitado la grande 
obra de la preparación para la guerra».

— ¡C on qué claridad se expresa m onsieur Barrés! 
¿Q ué se habrá hecho ahora del prestigio, de la  cabe­
za y  de las afrentas? [M alditos nervios, cuántas lige­
rezas no nos hacen com eterl

(E l señor B ., leyendo).—« L a  patria y  el m undo 
entero hoy os saludan con el más ardiente reconoci­
miento. Vosotros, «los brutos galoneados»......

—¿C óm o? ¡O h, espiritualism o francés, qué bien 
pintas el espíritu de tu patria antes de la guerral 

(El señor B ,, leyendo),— «V osotros, «los brutos 
galoneados», estáis, a ju ic io  del universo, en cam ino
de salvar a la civ ilización  »

— ¡Y a  salió aquello! ¿S e  fija V . con qué modestia 
m onsieur Barrés obliga al universo y al m undo a 
hacerse participe de lo que le place a él?

(El señor B ).— ¡N o me interrum pa V . más, don 
Sub rio ! (leyendo); «Vuestros soldados os siguen con 
filial confianza. A un que lleguen instantes más d ifí­
ciles, n inguno de los com batientes y  de los no com ­
batientes se turbará...»

— ¡Sobre todo, de estos últim os! ¡Perdone V ., no 
volveré a expansionarm e!

(E l señor B ., leyendo).—̂ N o  h ay un francés que 
no arda en deseos de serv ir a vuestras órdenes. ¡ Ho­
nor a los oficiales de Francia ! ¡V iva  el ejército, cuya 
revanche he a q u í!= M a u r ic e  Barrés, de l ’ A cade- 
m ie »

¡S í, franfaise! ¿H a leído V . en su vida algo me­
nos sentido, más huero y  m ás forzado, señor B? 
¿Qué me cuenta V ., señor A ?  ¡Está V . m uy ca lla- 
dito!

(E l señor A ).— ¿Qué quiere V .?  ¡L a  guerra es 
eso, avanzar unas veces y  retroceder otras!

— L a  nota francesa publicada el día lo , com en­
zaba con estas palabras: «Conservam os siem pre Cer- 
nay, M ulhouse. A ltk irch , teniendo delante de nues­
tras tropas la linde del bosque de Hart, que parece 
fuertem ente organizada». Y  el com unicado del día 
II rezaba así; si lo entienden ustedes, dispuesto es­
toy a declarar que los franceses aún están en M u ­
lhouse; «Con respecto a la situación de M ulhouse, 
nunca ia ciudad ha estado efectivam ente ocupada 
por las tropas francesas. Han entrado en esta plaza 
abierta, e inm ediatam ente han ido a ocupar Jas 
posiciones que rodean la ciudad y  en las cuales po­
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dían oponer resistencia eficaz. Los alem anes no han 
entrado ayer noche en M ulhouse. (Es cierto, porque 
entraron por la tarde!. Han intentado, en un esfuer­
zo suprem o, tom ar las posiciones ocupadas por las 
tropas francesas, sin conseguirlo, A  esto se reduce ei 
com bate de M ulhouse. Nuestras tropas mal podían 
perm anecer en la ciudad, cuando ésta había sido 
m inada en varios puntos por los alem anes y , ade­
más, no había ningún interés estratégico y  m ilitar 
para esforzarse en sostenerse en una plaza abierta. 
En  la alta A lsacia el único com bate real em peñado 
ha sido el de A ltkirch».

(E l señor B).— Y  ¿después? ¿No han vuelto a de­
c ir  nada los franceses?

— ¡S ilen cio  en las filasi ¡A l buen callar llam an 
retirada! M onsieur Barrés habrá tenido que guardar 
su segundo artículo para m ejor ocasión. ¡Lástim a 
de prosa la que nos hemos perdidol ¿Qué tal, señor 
A , no m e dice V . nada?

(El señor A ).— Q ue no com prendo el gusto que 
encuentra V . en exhum ar papeles viejos. Llevam os 
ya dos días com entando la prensa francesa, y esto 
me aburre.

— ¿Se aburre V . a los dos días, y  la estamos so­
portando centenares de m illones de personas hace 
más de un año? ¡Y  yo. que tenía preparados una es­
pléndida colección de recortes sobre las derrotas de 
los alem anes en L ie ja  y sobre la m ultitud de victorias 
francesas en el mes de agosto! ¿Qué hacer con ellos?

(E l señor A ).— ¡P o r favor, don Sub rio ! S i  no 
quiere V , que deserte y  deje de concurrir a estas 
conversaciones, no me hable más de cosas pasadas!

— ¡N o hay inconveniente, señor A l Reanudare­
mos nuestras antiguas conversaciones. Pero perm í­
tame que le diga que son ustedes incorregibles. Se 
entusiasm an con la lectura diaria de victorias fan­
tásticas, y  aunque el tiem po les está demostrando 
que todo lo que leen es una pura ficción, quieren 
engañarse a sí m ism os y  v iv ir  de ilusiones, ¡Y  estos 
son los hom bres prácticos, defensores de la civiliza­
ción! B ien está que vivan  ustedes en M arte, en N ep- 
tuno o en el lim bol Pero ¿no les parece a ustedes 
excesivo pretender que los demás vivam os en la 
luna? Porque para los habitantes del planeta no creo 
que escriba m onsieur B arrés......

S u b r i o  E s c á p u l a

CÓMO S E  D ESA R R O LLA N  LOS C O M BA T ES 

N A V A L E S

Los barcos de guerra pueden realizar de cinco 
m aneras su labor destructora en la batalla: poniendo 
fuera de com bate al enem igo, por m edio del tiro  de la 
artillería  o destruyéndolo con ei au x ilio  del torpedo 
y  m inas; abriendo un boquete, con el espolón, en la 
obra v iva , debajo de la línea de flo u c ió o . dei barco 
adversario, o procurando echarlo a pique arro ján ­
dose de proa contra una de sus bandas; y , final­
mente, yendo al abordaje, acodándose al enem igo y 
lanzándose ia tripu lación  al puente de éste, con ba- 
y o n eu s, sables y  pistolas. E l uso del espolón y  el 
abordaje eran antes los métodos iavoritos y más de­
cisivos; pero en la  guerra moderna apenas son utili- 
zables, porque com o exigen acercarse al adversario, 
exponen al barco propio a  la acción de la artillería
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y  los torpedos; esta zona del com bate próxim o ofre­
ce tam os peligros al atacante, que casi es im posible 
llegar a e lla. Las m inas, com o la guerra actual está 
dem ostrando, son susceptibles de m uchas aplicacio­
nes y  conducen a .excelentes resultados; con todo, 
constituyen un elem ento más propio para barrear 
y dar seguridad a las radas, puertos y costas, que 
para ser em pleado en los com bates de alta m ar; en 
éstos, están indicadas para proteger la retirada. A l 
escapar la escuadra, siem bra de m inas la zona que 
abandona, y  el enem igo tiene que navegar a través 
de ella con las m ayores precauciones y circunspec­
ción . E n  la batalla naval, que exige m aniobrar, ias 
m inas pueden resultar peligrosas para ios mismos 
barcos que ias arro jan , de m odo que, en resum en, 
se usan poco. Q uedan únicam ente com o arm as prin­
cipales de las m odernas batallas navales, la artillería  
y  los torpedos; la prim era sólo consigue un efecto 
destructor contra una escuadra de fuerzas eq u ili­
bradas, por la repetición de los blancos o im pactos, 
lo que exige que ei com bate de artillería dure bas­
tante tiem po; uno o dos torpedos que den en el 
blanco, suelen bastar para el hundim iento del barco 
enem igo. A un que los efectos de los torpedos son 
superiores a los de la artillería , esta ventaja queda 
atenuada por los inconvenientes de tener que acercar-

Para em peñar ei com bate en las m ejores condi­
ciones posibles, es decir, presentarse de costado al 
enem igo, la escuadra tom a la form ación llam ada

PUno de un acorazado en donde se  v e  e l campo de tiro de loa 
cationes gruesos
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F i g u r a  1 

Silueta de un acorazado

línea de fila (figura 2); cada barco sigue la estela de­
jada por el que m archa delante. Gom o ei adversario 
se m ueve, a su vez, tam bién en línea de fila, persi­
guiendo igualm ente ei em pleo de casi toda su arti­
llería . la situación in icial o preparatoria del com ­
bate suele ser la indicada en la  figura 3 . form ación 
que se procura conservar, m ientras una y  otra es­
cuadra se acercan hasta llegar a la distancia de tiro.

F i g u r a  2

se m ucho para dispararlos y transcurrir algún tiempo 
desde que se lanza el torpedo hasta que llega al ob­
je tivo ; por lo que, en resolución, la artillería  es el 
arm a principal de los barcos de guerra. L a  utilización 
adecuada y  eficaz de la artillería , es el fin perseguido 
ante todo por la táctica naval de nuestra época.

Para com prender cóm o puede ser bien aprove­
chada la artillería  de un barco de línea, h ay que re­
cordar que se com pone de dos calibres: ei grueso, 
generalm ente ocho piezas de unos 38 centím etros 
(figura I . * ) ,  y  el m ediano, unas diez y  seis piezas de 
15  centím etros. L o s cañones pesados, o de gran ca­
libre van apareados en torres acorazadas giratorias, 
que permiten hacer fuego en un sector de 180®, a 
uno y  otro lado. Los cañones de m ediano calibre, 
m ontados en los puentes, pueden disparar dentro 
de un ángulo  de 45“ a cada lado. ¿E n  qué caso si 
utilizará m ejor esta artillería? Indudablem ente, cuan 
do el barco se presente de costado al adversario 
porque le ofenderá con los ocho cañones pesa 
dos y  con la m idad de la artillería m ediana. S i 
m uestra la proa o la popa, sólo podrá batirle con 
cuatro cañones pesados y  cuatro ligeros.

se

le

C om o se ha indicado ya, la lucha de artillería  ha 
de prolongarse bastante tiem po antes de que el ad­
versario sea destruido. Para llegar a este fin, ambas 
escuadras navegan a lo largo la una de la otra, y 
aum entan su velocidad de m archa y  sus m ovim ien­
tos, con objeto de dificultar la puntería del enem i­
go. Se entabla entonces una batalla paralela o en 
m archa, aunque aquella palabra no es m uy propia, 
toda vez que, tratando cada una de las escuadras de 
utilizar toda su potencia artillera, se rom pe el fue­
go, prim ero, con la artillería  gruesa, y enseguida se 
acorta la separación al enem igo, hasta que a los
6,000 metros entran tam bién en acción los cañones 
de m ediano calibre. A sí prosigue la lucha, que ter­
m ina cuando una de las escuadras es derrotada, 
por haber tenido más unidades inutilizadas.

C uando las dos escuadras son iguales aproxim a­
dam ente en núm ero de barcos, arm am ento y  pro­
tección (corazas), Jas probabilidades de victoria es­
tán equilibradas. E l éxito se inclinará hacia el bando 
que tenga m ejor instrucción y  cuya artillería  tire 
con más acierto y  eficacia. H ay, sin em bargo, un 
medio que perm ite concentrar el fuego de casi todas
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ias piezas contra la cabeza de la escuada enem iga 
(figura 4), Para llegar a esta situación decisiva, es 
menester que la escuadra atacante desfile por ia 
proa de la flota adversaria (figura 5); esta m anio­
bra es hoy el ob jetivo a que se enderezan los co­
m andantes de escuadra. Para lograrla, es menester
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h uir este ataque, y concentrará el fuego de sus p ie­
zas útiles sobre las partes más vulnerables del barco 
que se le acerca, convendrá tom ar una posición en 
diagonal para irse aproxim ando. Debe tam bién pre­
venirse el que ataca de los torpedos que le disparará 
el adversario, C laro  es que en este ú ltim o período de

F i g u r a  3

que una de las escuadras fuerce ¡a  velocidad, deje 
a t r á s a la  enem iga, y tuerza luego el rum bo para 
rodearla. C laro  es que ello exige una m ayor rapidez 
de marcha de todos los barcos, o sim plem ente que 
uno o varios de los enem igos no sea susceptible de 
desplegar tanta velocidad com o los otros, porque 
entonces se rom pe el enlace de la escuadra adversa­
ria y es posible batirla en detalle; m uy im portante

la batalla, no intervendrán solam ente los torpedos 
de las unidades de com bate, sino más aún los torpe­
deros, cuyo em pleo es el más indicado en aquellos 
m om entos.

Suponiendo que uno de los bandos posea o logre 
una m ayor velocidad de m archa, se llegará a la si­
tuación en T . ¿C óm o deberá obrar en este caso el 
otro partido, para neutralizar esta ventaja de su ad-

F i g u r a  4

es tam bién la  rapidez de tiro , que equivale a una 
superioridad m aterial. S i las velocidades de am bos 
bandos son aproxim adam ente iguales, se dificu lta el 
envolvim iento; para conseguirlo, uno y  otro fuerzan 
sus m áquinas. L o  más probable es que, eu este caso, 
la batalla se desarrolle paralelam ente hasta sobreve­
n ir su decisión; cuando el fuego del enem igo se de­
bilita y  com ienza a apagarse, el atacante acorta la dis- 
u n c ia  para servirse del torpedo com o argum ento 
final, Pero com o el otro bando m aniobrará para re­

versarlo? L a  respuesta a esta pregunta se encuentra 
en lo sucedido en la célebre batalla de T su -sh im a, 
que virtualm enie puso térm ino a la guerra ruso- 
japonesa. En  aquelia  batalla, la escuadra rusa cargó 
con el peso de varios barcos viejos, cuya m enor ve­
locidad rom pió ia hom ogeneidad y  unión del con­
junto de la flota. L a  japonesa, sobre la ventaja de es­
tar form ada por barcos nuevos, poseía la de una in ­
m ensa superioridad y  rapidez de tiro. Estas circuns­
tancias se pusieron varias veces de m anifiesto du­
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rante el com bate, cortando la escuadra japonesa el 
rum bo seguido por la rusa. Para reh u ir esta tem i­
ble m aniobra, los rusos com enzaron por variar a su 
vez el rum bo de la línea de fila (figura 6), y  más 
(arde cada barco viró  en redondo (figura 7). N in ­
guna de am bas m aniobras tuvo feliz éxito. L a  supe­
rioridad de la escuadra japonesa era m arcadísim a en 
todos conceptos. C abe el caso de que una escuadra, 
m ediante el acierto de la form ación in icial, descarte 
en lo posible los peligros m encionados. Por otro

cada en la figura 8, siguiendo cada barco la ruta de 
uno de los enem igos, en vez de seguir las escuadras 
rum bos paralelos. Esta form ación es desfavorable, 
tanto para la escuadra perseguida com o para la per­
seguidora, porque sólo se pueden utilizar las piezas 
de caza o retirada, y la superioridad m aterial no 
puede m anifestarse ín tegram en te 'y  en conjunto. 
C onviene que los barcos de cada flota m archen a 
corta distancia uno de otro, para apoyarse m utua­
m ente, yendo todos a la m ism a altura, según apa-
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F i g u r a  5

lado, es indudable que el envolvim iento  requiere 
una precisión de m ovim ientos tai, que a m enudo es 
im posible recu rrir  a él. Sólo  es posible cuando los 
barcos están intactos o han padecido poco por el tiro 
enem igo. De otro m odo, la m aniobra será expuesta 
y difícil.

Las consideraciones expuestas ponen de m ani­
fiesto que el resultado de las batallas navales no sólo

rece en la figura 8, Es claro que esta retirada tan 
ordenada y  precisa sólo se hace posible cuando se 
interrum pe el com bate antes de que los barcos re­
ciban serias averías. De io contrario , las unidades 
menos dañadas em prenden la retirada, y  las demás 
han de resignarse a perm anecer en el lugar de la 
batalla.

Com o se ha dicho, la batalla paralela o en m ar-

P i g u r a  6

depende hoy del arm am ento y la protección, sino 
tam bién en gran parte, de las m áquinas m otoras, 
p o iq u e la velocidad es un factor esencial para llevar 
la m ejor parte en el encuentro. L a  superioridad en 
la rapidez de tiro equivale a una m ayor potencia a r­
tillera. C uand o predom ina m ucho esta circunstan­
cia , no hay otro recurso para ei adversario que la 
huida, y  tieoe lugar entonces la batalla llam ada de 
retirada y  persecución; entonces, la velocidad de 
m archa es un tactor de im portancia capital. L a  ba­
talla  de persecución se desarrolla en la form a indi-

cha se presenia|cuando arabos adversarios llevan 
casi el m ism o rum bo y avanzan en el m ism o sen­
tido. a la vista el uno del otro. Es posible tam tién  
que las dos escuadras se avisten llevando rum bos 
opuestos, y  que al pasar se cañoneen. E n  este caso 
la batalla se verifica al paso o encuentro (figura 9). 
L a  decisión de un com bate de tal naturaleza apenas 
se concibe, E !  tiem po que se pueden ofender los 
adversarios es m uy corto, insuficiente para causarse 
daños de consideración, y  com o los barcos se desli­
zan en sentido contrario, la  puntería se hace en
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J l ' Í L m h ?  escuadras no dispone de tiem po o no quiere em pe-

. I r  un J l / a r ^ ^ r v  “  “ >’ ■ " > ™  y  -  s . , is f .c e % „ „  c a » \ i . r  a l g u L
tener un resultado defin itivo, si las escuadras, luego disparos con el adversario.

980

F i g u r a  7

Í r o r m o  de todn H , ■/ ^
mal n S n  a encuentro en form ación trans­
m al, ningún ,efe de escuadra adm ite esta m aniobra versal, originándose Ja  batalla circu lar de la fi-

ir^

u a ü d
. . i  *«■•'

f l o t a  en 
r e t i r a d a

F l o t a  en 
pers e cuc I dn

F i g u r a  8

T o s T  H ' “ ■ encuentra m ejor em pleo por-
a Z  al pasar, es poco probable que la dirección de tiro y  la distancia no sufren
Entabla T J  tantos cam bios. L o  interesante en este caso es tom ar
entabla, generalm ente, mas que cuando una de las la in iciativa, para aprovechar las corrientes m arinas

lAUiJb.
. - « a » , -

F i g u r a  S)
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el sol y  el viento. Estas condiciones influyen  bas­
tante en la eficacia del tiro , y  siem pre h ay m om en­
tos m uy desfavorables para que el fuego se ejecute 
con provecho.

Resulta que, desde el punto de vista artillero, la 
m ejor m aniobra de com bate es la paralela; y  com o 
la artillería  es el arm a principal y  decisiva de los 
barcos m odernos, ha de prevalecer aquella  form a de 
batalla. E i com bate naval de las costas de C h ile  se 
desarrolló con arreglo  a este principio; lo m ism o 
puede decirse de la batalla de T s u  shim a, la más 
im portante de la guerra ruso-japonesa. S in  em bar­
go , las circunstancias en que se in icie la batalla, asi 
com o las que se presenten en el curso de la acción, 
acaso aconsejen alguna vez la adopción de otro cual­
quiera de los métodos explicados. Puede ocurrir, 
por ejem plo, que una b a u lla  que com ienza en for­
m aciones de fila paralelas, concluya por un com bate 
al paso o encuentro, porque uno de los dos bandos

shim a, y  es probable que los m ism os métodos sean 
los em pleados en las batallas de la presente guerra, 
con la diferencia de que los torpederos han aum en­
tado m ucho en velocidad y  cualidades m ilitares, por 
lo  que es de creer que su papel será m ás im portante 
que lo fué en aquella  ocasión.

H a n n s  G O n't h e b
(De D er K rieg).
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sea in ferior en potencia artillera y  el otro trate de 
sacar partido de esta ventaja; entonces aquel acudirá 
a la m ism a m aniobra si no se cree obligado a esca­
par, y am bos procurarán apoyar ei fuego con la in ­
tervención de ios torpedos. Esta batalla, a  su vez, 
que adm ite el em pleo de todos los elem entos ofensi­
vos, degenerará en una m aniobra en línea de (rente 
(figura 8), buscando el m ás débil ponerse a salvo de 
los ataques del otro.

Esta m aniobra, con todo, requiere que todos los 
barcos conserven su capacidad m aniobrera, para eje­
cutar las conversiones y  cam bios de rum bo que se 
ordene, con diligencia y  exactitud. Dada la gran 
luerza en artillería  de los barcos m odernos, lo más 
general será que la batalla se entable en la form a 
paralela, que al cabo de algún  tiem po tenga lugar 
un envolvim iento, indicado en la figura 5 , y  que 
term ine sin sujeción a reglas, en relativo desorden, 
atacando cada barco al que crea su m ejor presa; en­
tretanto, los barcos menos quebrantados h u irán , y se 
presentará el com bate de persecución. En  el últim o 
período, cuando la lucha se particularice contra un i­
dades aisladas, ya  averiadas, llegará la oportunidad 
favorable a los torpederos, que asestarán el golpe de 
gracia al vencido. A sí obraron los japoneses en Tsu-

«V arsovia, 29 de ju lio .
»Desde el año pasado E uropa no se ha encontra­

do en la  situación histórica de estos dram áticos días, 
e n fo s q u e , por segunda vez, la suerte de Varsovia 
está en uno de los platillos de la balanza, Entre tanto, 
desde Sokal a Lom za, la línea rusa entera sostiene, 
tenaz, desesperada y  resueltam ente, sin vacilar, un 
duelo a m uerte con el enem igo.

»C uando Jos repliegues tienen lu ­
gar, no son porque los rusos se reti­
ran, sino porque los alem anes avan­
zan por las brechas abiertas en las trin ­
cheras por su fuego devastador, obli­
gando a ceder a la línea inm ediata. En 
m uchos lugares, los avances de los ale- 
manes se pierden a ias 24 horas, por 
los contraataques de los rusos. Los 
dos puntos de peligro ya desde las pa- 
sadas sem anas, son la línea del Narev 
y la línea L u b lin -Jo lm , y  en am bos el 

' com bate prosigue, ora avanzando, ora
f  hacia atrás. L o s cam inos de retaguar­

dia están invadidos por tropas que se 
precipitan hacia el frente y por h eri­
dos que m archan al interior, los pri­
meros ansiando pelear con el enem i-

_________  go, y los últim os repitiendo desde las
am bulancias, casi con su ú ltim o alien­
to: «H em os de m antener la linea». En 
los cam inos se ven otros espectáculos 

que infunden ánim o: carruajes tirados por seis ca­
ballos avanzando al galope, cargados hasta los topes, 
que pasan envueltos en nubes de polvo hacia la linea 
de fuego.

»¿Podrán soportar los m ujiks esta situación una 
o más sem anas? Esta es la  pregunta que se hace R u ­
sia, sin grandes esperanzas. L a s dificultades de apre­
ciar la verdad de esta com plicada situación día por 
día, son enorm es. Y o  sólo puedo dar m i opinión, 
basada en observaciones personales, sin pretender 
que tengan autoridad. E l lector deducirá las conse­
cuencias.

»Partiendo de V arsovia el día 23, pasé tres días 
en autom óvil recorriendo el frente del V ístu la  desde 
Ivangorod, al S ., hasta el N arev, al N . Hasta la tar­
de del 28, se afirm aba que L u b lin -Jo lm  estaban to­
davía  en nuestras m anos. En  la tarde del 27 nos de­
fendíam os en la  cabeza de puente de N ovo A le jan ­
dría, a unos 7 kilóm etros al O, del rio , cerca de 
Gnievoszov, y  se decía que los alem anes se atrinche­
raban en aquella dirección. L a  situación general al 
S u r  de V arsovia, hasta Ivangorod, me pareció bue-

(l) La siguiente carta de Mr. Stanley Washburn, uno d é lo s  más 
avisados corresponsales en el ejército ruso, conservs todo su Inte­
rés a pesar de la calda de Varsovia, y  a  e lla  s e  aludió en la  C ró n ica  
m ii’t a r  del cuaderno anterior.—Nota de la  R.
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La campanilla de alarma en las trincheras; está en comunicación con las alambradas, y suena cuando el
enemigo trata de salvar aquel obstáculo

Soldados franceses regresando a su acantonamiento después del trabajo en las trincheras
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Centinelas de las dos naciones en la frontera italo-suiza

Oficiales suizos en un reconocimiento en las montañas
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na. A q u í h ay uno de nuestros m ejores ejércitos, que 
conozco bien personalm ente, al que he visitado 
cuatro veces, Y o  creo que no hay m otivo inm ediato 
de ansiedad en este sector.

«Exam inando la próxim a iínea de BJonie, no 
pude descubrir señales de que su posición sea grave, 
porque los alem anes han enviado, al parecer, todas 
sus fuerzas disponibles, al teatro principal de los 
com bates, el Narev, que puede ser m irado ahora 
com o más crítico que el frente L u b lin -Jo lm , donde 
la situación m om entáneam ente es satisíactoria.

»En  vista de lo que acontece en esta línea, es 
im posible dejar de reconocer la tenacidad de la  de­
fensa rusa, ni regatear los elogios por la obstinación 
con que nuestros aliados com baten por cada pulgada 
de este territorio.

»Los alem anes, siguiendo su método artillero 
general, abren brechas en nuestra línea, avanzan a 
través de ellas, y  se atrincheran , hasta que son des­
alojados por nuestros contraataques. Por este méto­
do, han conseguido ganar terreno durante los ú lti­
mos diez días, en pequeños avances, gracias exclusi­
vam ente a su artillería  y  al derroche de granadas. 
Parece que ha ocurrido por prim era vez una falta de 
m uniciones para las tropas de apoyo, y por ello ios 
progresos de los alem anes no son continuos. E l 22, 
la situación llegó a ser seria, pero el 23 m ejoró, y el 
27 los rusos contraatacaron turiosam ente e hicieron 
prisioneros a 730 alem anes y 5 am etralladoras. Yo he 
visto personalm ente estos prisioneros, casi todos del 
2 1.®  regim iento. En una com pañía, sus edades varia­
ban de ly  a 46 años. S in  em bargo, la condición de 
los hom bres era m ucho m ejor que la de los que yo 
había visto en el Irente S u r . H ay ahora diez d ivisio­
nes alem anas al S . E . del N arev. Entre ellas, se dice 
que figura una brigada de la G u ard ia , el 5.° de gra­
naderos y el 5 .° a pie. E s  im posible evaluar su nú­
mero, porque están m uy reducidas en fuerza.

» L a  inm ediata suerte de V arsovia depende pro­
bablem ente de este sector, aunque las condiciones 
cam bian tan deprisa, que el punto decisivo puede 
estar en otra parte cuando se publique esta carta, 
Una de las autoridades m ejor inform adas me dijo 
ayer; « T a l com o se presentan hoy los acontecim ien­
tos, podremos seguir aquí, y probablem ente se sal­
vará Varsovia».

»Dentro de una sem ana o diez días se resolverá 
la suerte de V arsovia, E s  im posib le especular ahora 
sobre este punto. T a l vez debe decirse que aún hay 
probabilidades de salvar la ciudad.

— Se afirm a que los alem anes se han reple­
gado un poco desde Piaseczno, en la dirección de 
G rojec. Hay más tranquilidad aquí, y  vuelve a ganar 
terreno ligeram ente el optim ism o.»

(De T he Times).
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COMO FUÉ OCUPADA VARSOVIA
L a  K ólnische Z e ilu n g  publicó ei siguiente despa­

pacho telegráfico de su corresponsal, fechado en 
Varsovia el 5 de agosto:

«V arsovia ha sido tom ada esta m añana por las 
tropas alem anas. D urante dos días, nuestros cañones 
no han cesado de tronar contra las fortificaciones, 
donde los rusos, luego del abandono de la línea de

Blonie, trataron de contener nuestro avance. Este 
violento y progresivo cañoneo se prolongó toda la 
noche últim a, em pleándose en él toda ia artillería 
del ejército. A  la una, los rusos evacuaron el fuerte 
núm ero 6, de la línea exterior, seriam ente am ena­
zado por los bávaros. Poco después, los w artenbur- 
geses, sajones y  prusianos atacaron lo.s otros ocho 
fuertes. L o s regim ientos prusianos com batieron ante 
los núm eros 7 , 7’ , 8 y  9, después de haberse abierto 
paso, com o los sajones en ei fuerte 5 , en las a lam ­
bradas. Asaltaron las trincheras húm edas y  siguieron 
el avance.

»U n terrible com bate se em peñó en todo el fren­
te occidental. Nuestras pérdidas no fueron m uy ele­
vadas, y  en todo caso dem uestran que V arsovia  no 
ha sido evacuada voluntariam ente. Los rusos fueron 
arrojados atrás, y  ya no presentaron resistencia en la 
línea interior, fuertem ente atrincherada. A i retirarse 
a través de la ciudad a orilla  E . del V ístu la, donde 
se apoyaron en las fortificaciones de Praga, volaron 
los puentes. En  las fortalezas de) O. torram os am e­
tralladoras y  cañones de todos ios calibres.

» L a  ciudad ha padecido poco por el bom bar­
deo; y  al entrar nuestras tropas, que ofrecían 
m agnífico aspecto, el pueblo prorrum pió en acla­
m aciones. T o d o  el m undo estaba en las calles por 
donde pasaban. L o s regim ientos eran saludados por 
las gentes, que agitaban los pañuelos, el pueblo reía 
y  se regocijaba, de m odo que la entrada ha sido 
triu nfal. T od a  la  población estaba en m ovim iento.

»Esta herm osa escena sólo cam bia en las calles 
inm ediatas al V ístu la . Están solitarias, porque en 
ellas tuvo lu gar una luerte acción de retaguardia, 
interviniendo la artillería  y las am atralladoras. M ien­
tras el pueblo se entregaba a m anifestaciones de ale­
gría ante los grandes hoteles, reservados a los cuar­
teles generales, las balas silbaban sobre el V ístu la, y 
frente al cad illo  y  en sus alrededores se desarrollaba 
un vivo com bate. En  este lugar, estaban dispuestas 
las reservas de inf'anteria, y nuestros soldados entra­
ron en lucha en los jardines del castillo, sin  que de­
jaran de disparar las am etralladoras.

» L a  bandera alem ana, que yo  he visto ondear 
esta m añana tem prano sobre el luerte núm ero ó, 
trem ola ahora a ltiva  sobre V arsovia. Las tropas ata­
cantes, que se han batido espléndidam ente, están
m andadas por el teniente general von S c h   Los
regim ientos de la división del general H  han sido
las prim eras tropas alem anas que han entrado en la 
capital polaca. E l general G ... .  ha sido nom brado 
gobernador de V arsovia; m andaba una división d u ­
rante el ataque a ¡a plaza. M ientras escribo, el ruido 
de la batalla llega de la dirección del V ístu la, pero, 
no obstante, la gente invade las calles de la ciudad, 
en la cual ha producido gran sensación la entrada 
de las tropas alem anas».

P o r su parte, mister Stan ley W ashburn , corres­
ponsal en el ejército ruso, telegrafía lo que sigue:

«V arsovia, 4 agosto, 8 de la noche.
»Las m allas se estrechan por m omentos y  la caída 

de la plaza es cuestión de horas, Desde el puente 
N uevo se pueden ver las grandes granadas alem anas 
y los hum azos de volcán , m ientras fuertes resplan­
dores ilum inan la ciudad. Sobre el V ístu la  flota 
nuestro globo de observación: el firm am ento está 
tachonado de aeroplanos alemanes que se deslizan
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entre las nubecillas de hum o producidas por la ex­
plosión de los shrapnels de nuestros cañones. He 
contado 14  proyectiles disparados contra un aero­
plano.

»Desde el terrado del Hotel Bristol se ve el hum o 
de las casas presa del incendio en los suburbios, su­
jetas al luego de la artillería  alem ana. L a  ciudad ha 
sido abandonada por toda la población, excep tó los 
polacos, que pretenden quedarse, y la evacuación, 
salvo de la in ianteria y  cañones que quedan com o 
retaguardia, parece prácticam ente term inada. L 1 úl­
tim o tren partió ayer, v ía  Retrogrado, y ei ú ltim o a 
B rest-L itvosk i saldrá esta noche.

»E n tre  tanto, los aeroplanos alem anes continúan 
su insensata destrucción de vidas y  propiedades. El 
lunes lanzaron m uchas bom bas, y  se dice que m u­
rieron 25 personas. Una bom ba cayó entre el hotel 
de E uropa y  la iglesia nueva, y  las dem ás en todos 
los barrios de ia ciudad. T od os los puentes están 
m inados, y yo  he dejado un autom óvil al otro lado 
del V ístu la , tem iendo tener que quedarm e aquí y 
ser apresado.

»M ientras cruzaba un puente esta u rd e , cuatro 
bombas cayeron sobre Praga, el arrabal de Ja mar­
gen oriental del río , con terribles detonaciones y 
dispersando a la gente en todos sentidos. L o s alam ­
bres de cobre del telélono y telégralo y los h ilos del 
trolley de los tranvías, se están desm onundo, y  para 
quienes han estado aquí m uchos meses aguardando 
que se decidiera la suerte de Varsovia, el espectáculo 
del abandono de la plaza en manos del enem igo es 
m uy deprim ente.

»Esta m añana tem prano he visitado los cuerpos 
que defienden nuestro flanco izquierdo, cerca de 
ü a rv o lin , entre V arsovia e Ivangorod, y v i que ha­
cían trente a los alem anes satisfactoriam ente, m ien­
tras nuestros cuerpos del centro se retiraban. M e es 
im posible expresar mi opinión sobre Jos m ovim ien­
tos de Jos ejércitos al N . y al S . de aquí, porque he-;

mos cortado ya todas las com unicaciones; pero creo 
que los alem anes han perdido todas las probabilidades 
de in flig ir un golpe desastroso al ejército de V arso­
via , a m enos que alguno de sus vecinos ceda terreno 
prem aturam ente. A  despecho de la explosión de las 
granadas en el perím etro de Ja  ciudad, lo  que falta 
por evacuar, bajo los auspicios de los jefes rusos, 
se m ueve con tanta tranquilidad com o en el prim er 
dia de la evacuación c iv il, hace dos sem anas. Los 
cam inos están llenos de tropas fatigadas y sedientas 
que se retiran de las posiciones, y  nada indica que 
hayan perdido la esperanza, aunque el desengaño se 
refleja en todos los rostros. «C on  m uniciones—dice 
uno— podíam os haber derrotado a los alemanes»; 
otro exclam a: «N o querem os la paz. C uando tenga­
mos granadas en abundancia, recobrarem os V arso­
via . No podemos jam ás dejarla en poder de los ale­
manes».

«5 agosto.
»H e pasado la noche fuera de la ciudad, tem iendo 

que la carretera, som etida al fuego de cañón, que­
dara lo bastante destruida para no perm itir el paso 
del autom óvil. Desde las alturas al E . de Varsovia 
se puede ver el cielo alum brado por los fogonazos 
de las granadas, al lado m ism o de la ciudad. Desde 
las cinco de esta m adrugada no se ha interrum pido 
el fuego de la artillería  pesada en dirección de la 
plaza, lo cual tal vez es el preludio del ú ltim o ata­
que antes de la entrada de los alem anes. Regreso 
ahora en dirección a la ciudad, esperando volver a 
entrar en ella antes de que sean volados los puentes 
y  perdam os V arsovia definitivam ente. Hay indicios 
de que se trata sólo de una acción de retaguardia, y 
que después nos retirarem os directam ente a la línea 
de Brest-Litovski.

wUllim a hora, V arsovia ha sido abandonada. Los 
puentes se han volado a las tres de la m adrugada, y 
la caballería alem ana ha entrado en la ciudad a las 
seis de la m añana.»
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CRONICA MILITAR
I. La situación estratégica en Francia, en vísperas de la ofensiva alemana.—II. Importancia de les operaciones en üallfpo- 
li.—111. La triple maniobra en el frente orienfai.-IV  La campaña en el teatro orienta! —V. La situación el 20 de agosto.

I .—L a  s itu a ció n  e s t r a té g ic a  en F r a n c ia , en 
v ís p e ra s  de la  ofensiva alem an a

No por su propia voluntad, sino por m otivos di­
versos, de todos conocidos, los ejércitos aliados— casi 
lo m ism o que los alem anes— han in currid o  en el 
error que tan caro le ha costado ai G ran D uque, y 
persisten en él; la distribución poco m enos que un i­
forme de las tropas a lo largo del frente de batalla. 
De esta m anera, son fuertes en todos los puntos, pero 
en realidad no lo son en ninguno.

Adolece su línea de tres defectos graves, que no 
se presentan en el cam po alem án: i . '  está cortada 
por dos lineas de invasión— el Som m e y el Oise— y  
am enazada de envolvim iento desde Saint-M ih iel, so­
bre el Mosa; 2 .®  las dos alas están m uy separadas, el 
ejército alem án se ha interpuesto entre ellas y  pone 
en peligro el centro; 3 .° cubren el frente dos ejérci­
tos— francés y  anglo-bclga— que tienen líneas de co­

m unicación y  retirada divergentes y distintas y bases 
tam bién diferentes.

De esto se sigue q ie  una ruptura  del frente, des­
de R eim s al N. de A rras, en cualquier punto que 
tuviera lugar, tendría todas las consecuencias de una 
ruptura del centro estratégico, aunque el punto for­
zado distara 100 kilóm etros de él. L o s ingleses se 
replegarían a la costa y  los franceses al S ., las alas 
resultarían separadas, y  la cam paña decidida en el 
concepto estratégico.

E l frente en ángulo recto presenta otro gravísim o 
inconveniente. E l transporte de las reservas de un 
lado a otro tiene que hacerse según líneas exteriores, 
al contrario de lo que acontece en el sector alem án, 
y acaso no lleguen oportunam ente a donde las c ir­
cunstancias aconsejen. Es de presum ir que los alia­
dos habrán fraccionado sus reservas y situado otra 
general, más al S ., en una posición central, pero ni 
unas ni otras podrán trasladarse tan rápidam ente
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com o las alem anas a la línea de batalla. L a  m u ltip li­
cidad de reservas equivale a una causa de debilidad 
y  su m anejo se hace más d ifíc il; adem ás los grandes 
m ovim ientos de tropas según líneas transversales, 
entorpecen los repliegues de las que se retiran, y 
acaso originen confusión y  estorbos m útuos. Con 
todo, tantos meses ha tenido a su disposición el ge­
neral Jo ffre para enm endar los defectos de Ja posi­
ción general de sus tropas, que es de creer los habrá 
evitado satisfactoriam ente; pero una derrota, aunque 
no sea decisiva, los hará resurgir, y el rem edio en­
tonces será im posible. ¿Q ué medidas de precaución 
son estas?

Nadie las ha declarado, ni lassabe; pero cabe p re ­
sum irlas. C onlía  el general Jo ffre , en prim er térm i­
no, en la resistencia de las plazas del E .,  que tan im ­
portantísim os servicias le prestaron en los prim eros 
días de septiem bre de 19 14 . E n  segundo lugar, ha de 
poner en condiciones de com pleta seguridad su ala 
izquierda, a l lado de los ingleses, para que los alem a­
nes tengan que abrirse paso desde Noyon al E . y  se 
encuentren amenazados por los dos flancos, repitién­
dose en grande escala lo sucedido antes de la retira­
da del M am e. Esta es la única m aniobra que es po­
sible planear y  tener preparada de antem ano, sin 
perj’u icio de que una derrota o una torpeza del ene­
m igo favorezcan otros m ovim ientos.

De donde resulta que de los defectos dei frente 
aliado nace una pobreza de com binaciones estratégi­
cas equivalentes a la pérdida de la libertad de ma­
niobra; el adversario no es ciego y la  ve; puede, por 
lo tanto, haber adoptado las m edidas conducentes a 
aprovecharse de esta ventaja,

Ser más fuerte en los flancos y  resistir todo lo 
que se pueda en el largo centro, es, en sum a, la re­
solución más prudente y  la que, al parecer habrá 
abrazado Joffre. Subsiste, sin  em bargo, y  subsistirá 
siem pre, ia debilidad provocada por la necesidad de 
sostenerse en toda Ja línea: es decir, la dispersión de 
fuerzas, en vez de su concentración; esto es ya  irre­
mediable, a menos que los aliados, m ediante una 
batalla ofensiva, cam bien la situación que perdura 
desde un año.

Los alem anes, que con fuerzas inferiores han re­
chazado los ataques de que han sido objeto y han 
m ejorado varias de sus posiciones locales, gozan de 
todas las ventajas de ias líneas interiores y han sabi­
do substraerse a sus peligros, más la de tener en sus 
manos los orígenes de las principales líneas de inva­
sión y  un paso sobre el M osa. Parece natural que al 
pronunciar su ofensiva procuren utilizar sus venta­
jas, com enzando por descartar las probabilidades de 
éxito que a su favor tienen los aliados.

A  este efecto, han de abatir la barrera del E ., 
abriendo ancha brecha. No es necesario que caigan 
T o u l y V erd u n , ni siquiera una de ellas, bastando 
con rodearlas, cercarlas y aislarlas. S im ultáneam en­
te tratarán de separar a los franceses de los ingleses, 
m aniobra de consecuencias enorm es y  trascendenta­
les; se esforzarán por rom per el centro yav an zar por 
el Som m e, para atacar de fianco y  de frente la ro­
busta ala izquierda de Jo ffre ; y  rom perán sobre P a­
rís. Esto quiere decir que la  batalla no será local, 
sino general; que no se perseguirá la obtención de 
un solo objetivo, sino la de todos a la vez. L a  batalla 
en sus com ienzos tendrá la form a de un inm enso y
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brusco ataque frontal, pero, apenas logrado el pri­
m er éxito , su desenvolvim iento cam biará y  seguirá 
otros cauces.

Com o en Rusia, los alem anes aplicarán el prin ­
cipio de la sim ultaneidad de esfuerzos; y puesto que 
su posición interior se presta al envío de las reservas 
al punto conveniente, aquellas se m overán hacia 
donde el enem igo ceda, para com pletar Ja ruptura 
y  proseguir enérgicam ente, sin pausa n inguna, la 
batalla. A copiado de antem ano el m aterial de sitio 
indispensable para expugnar las fuertes plazas de 
V erdun y  T o u l, el ataque de ellas se sim ultaneará 
con la ofensiva en el resto del frente; es de suponer 
que Sain t M ih iel desem peñará un papel de prim er 
orden. Esto m ism o es lo que han hecho en el frente 
ruso; tanteada la línea, las reservas fueron lanzadas 
en las direcciones recom endadas por la situación, no 
vacilándose en dejar sin tropas— una sim ple corti­
na— am plios sectores. E n  Fran cia , las condiciones 
geográficas y la iorm a de la línea de batalla Ies faci­
litan m ás los m ovim ientos, pero, en com pensación, 
la resistencia del enem igo será más tenaz, por lo 
m enos en la prim era fase del choque; después, sí la 
victoria es de los alem anes, el desenlace sobrevendrá 
antes.

A um entada ia ya poderosísim a artillería  que tie­
nen en Fran cia  con la que trasladen desde R u sia , las 
tentativas de ruptura se encom endarán a la acción 
de esta arm a. U n cañoneo violentísim o, de pocos 
días de duración, en casi todo el frente, y la ofen­
siva desde el Iser a los Vosgos, serán el com ienzo de 
la batalla; porque los alem anes han de esforzarse 
por todos los m edios en obligar al enem igo a em pe­
ñar las reservas prem aturam ente, con objeto de que 
la intervención de los alem anes sea enseguida deci­
siva. S e  buscará la victoria  en todas partes; si se ob­
tiene en un puesto, seguirá después la m aniobra que 
com plete el éxito , merced a la ventaja de la línea 
interior. Recuérdese que cada vez que los alem anes 
han obtenido un éxito local, lo  han preparado por 
un fuego desconcertante y abrum ador de artillería; 
no se conoce otro m edio m ejor y menos costoso de 
quebrantar la resistencia de posiciones fortificadas, 
Del m ism o método se valdrán en Fran cia , luego de 
reforzar el arm am ento con los m illares de cañones 
que ahora están en acción contra los rusos.

E l procedim iento com o se ve es sencillo  y  su fi­
nalidad evidente: que las reservas enem igas inter­
vengan antes de tiem po. Pero ¡cuántas dificultades 
hay que superar y  cuántos problem as han de resol­
verse. para llevarlo a la práctica! Hace un año, ape­
nas se concebía que un cuartel general fuera capaz 
de m anejar tantos hom bres y elem entos com o .'e ne­
cesitan para una ofensiva de este linaje ; la  cam paña 
de R usia  ha tenido el m érito de dem ostrar que nada 
hay im posible para el talento y  la previsión, y el 
m érito m ayor todavía de que llegara a parecem os 
fácil lo que se creía superior a las facultades hum a­
nas: el secreto reside tanto en la concepción com o 
en el orden y regularidad autom ática de la ejecu­
ción.

II.—Im p o rta n cia  de la s  o p eracio n es en  
Gallipoli

Só lo  hay un m edio de que R usia  recobre parte 
de sus energías, y  es al m ismo tiem po eJ obstáculo
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insuperable que se opone a la firm a de una paz se­
parada con A lem ania y  A ustria-H ungría; C onstan- 
linopla. S i  Jos aliados fuerzan ei paso de los Darda­
nelos, necesitará R usia  hallarse todavía con la es­
pada en la mano para reclam ar el derecho de priori­
dad sobre la capital otom ana y  gozar del acceso libre 
al M editerráneo. ¿Puede resignarse R u sia , por gran­
des que sean sus derrotas, a contem plar cóm o se es­
tablece otra Potencia en las orillas del Bósforo? A l 
m ism o tiem po, la caída de Constantinopla sería el 
botafuegos general en los Balkanes; todos se arro ja­
rían sobre la presa m oribunda, y  por consiguiente 
contra los im perios centrales. F u é  un acto de su­
prem o acierto político el llevar la guerra a los Dar­
danelos. porque así se ponía a R u .'ia  en el caso de 
luchar hasta el fin; en el concepto m ilitar, la em ­
presa no merece el m ism o calificativo.

No debe desligarse, pues, la cam paña en Rusia 
de lo que acontece en la  península de G a llip o li. Es 
de necesidad para A lem ania que no se quiebre la 
resistencia turca. L o s turcos disponen todavía de 
m uchos soldados, y  aunque es de prever que los 
aliados irán  m ultiplicando los puntos de desem bar­
co, nada indica que T u rq u ía  sea derrotada por taita 
de hom bres. E i porvenir no se le piesenta tan des­
pejado si se tienen en cuenta las m uniciones y  el 
material de guerra que le hace taha para prolongar 
indefinidam ente la guerra.

L o s alem anes montaron cerca de Constantinopla 
dos fábricas de m uniciones; pero no es probable que 
en T u rq u ía  se encuentren en cantidad suficiente las 
prim eras m aterias; m ucho m enos, para el m aterial 
de guerra. Está fuera de duda que el tránsito de ar­
mas y  m uniciones por los países balkánicos, con 
destino a T u rq u ía , ha cesado desde abril o m ayo, y 
por abundantes que fueran las reservas no deben 
estar m u y lejos de agotarse. S i  esto aconteciera, los 
aliados llegarían lác ilm en tea Constantinopla, y  nue­
vos adversarios se alzarían contra A ustria  y  A lem a­
nia. En  el estado actual de la guerra, este hecho ten­
dría inm ensa trascendencia, que a todos se alcanza.

Dos cam inos puede tom ar A lem ania para evitar 
el golpe. E l directo consiste en abrirse paso a v iva  
fuerza a través de Serb ia; la experiencia ha demos­
trado las dificultades de esta operación, que requiere 
tiem po y  no adm ite su term inación a plazo fijo: se­
ría  m enester, después, reconstruir las vías férreas, 
gurdarlas y  efectuar los transportes, y  siem pre se 
tropezaría al final con la incógnita de B u lgaria  y 
G recia , y  aun  con u n  desem barco de los aliados en 
las costas de T racia . L o s resultados serían problem á­
ticos, y  quizá se llegase dem asiado tarde, porque es 
im posible prever hasta qué punto llevaría  Serb ia  su 
resis encia. S in  em bargo, noticias, que parecen de 
buen origen, anuncian la concentración de un ejér­
cito austro-alem án en las fronteras serbias, indicio 
del com ienzo de una ofensiva a breve plazo; tal vez. 
m ediante un ataque de esta naturaleza, se despejaría 
la actitud de B ulgaria , esta nación abrazase el par­
tido de los austro-alem anes, y  entonces R um ania, 
am enazada en ia  m itad de su perím etro, cediese a la 
presión de la fuerza y  autorizara el paso del m aterial 
de guerra por su territorio. Esta hipótesis tiene más 
probabilidades de buen resultado y  requiere menos 
tiem po que la  total sum isión de Serbia; bastaría que 
ésta fuera seriam ente derrotada.

E l segundo cam ino exig iría  m ayor esfuerzo, pero 
resolvería todos los problemas? caer sobre Fran cia , 
y derrotarla en una cam paña de curta duración. 
F u era  de com bate Fran cia , no tendría tanta grave­
dad la caída de Constantinopla, y  los im perios cen­
trales se encontrarían en favorables condiciones para 
afrontar las consecuencias de aquel acontecim iento. 
Pero para operar contra F ran cia  se necesitan m u­
chas más tropas que las enviadas contra Serb ia , y 
ello no es posible en tanto R u sia  no h aya sido toda­
v ía  más destrozada.

Son  inseparables en este caso, com o en todos, los 
objetivos m ilitares de los políticos, y a veces los pri­
m eros deben posponerse a los segundos. En  la pre­
sente guerra están tan enlazados y  son tan com ple­
jos, que si se enfocan aisladam ente los unos y  ios 
otros se yerra sin darse cuenta,

Com o quiera, las operaciones en los Dardanelos, 
que figuraban en segundo plano m ientras R u sia  se 
encontraba en estado de asum ir la ofensiva, han ad­
quirido una im portancia excepcional en cuanto la 
victoria ha vuelto decididam ente la espalda a los 
m oskovitas, Será necesario no perder de vista lo que 
acontece en G allipo li y  los Dardanelos, de donde 
cada día llegan menos noiicias, porque repercute en 
los m ás distantes teatros de la guerra, L levan  los 
turcos cuatro meses resistiendo, y aunque la previ­
sión alem ana nos tiene acostum brados a todo, es 
dudoso que a llí haya m uniciones en abundancia.

IK  —L a  trip le  m a n io b ra  en el fren te  
o rie n ta l

Desde prim eros de m ayo, ciertos teorizantes han 
abierto cátedra y no cesan de sostener, con la  m ayor 
seriedad, ias ideas más inverosím iles y  absurdas. Son 
tan delicados sus nervios, que el hecho más trivial e 
insignificante les conm ueve, se pone en ejercicio su 
fa n u s ía  y  llegan a consecuencias que asom brarían, si 
no fueran u n  disparatadas. A ctualm ente dos son las 
teorías, opuestas y  contradictorias, que alternativa­
mente se propagan; cuando ios rusos son derrotados 
y  huyen, se desentierra la  cam paña de 18 12  y  todos 
los elogios son pocos para la sabiduría de los m osko­
vitas, que al cabo de un año de guerra han sido arro ­
jados de los territorios que invadieron, expulsados 
de Polon ia, de parte de L ith u an ia  y  de casi toda la 
G urlandia, despojados de sus m ejores plazas fuertes, 
vencidos en toda la lín ea, rotos en varias masas, se­
paradas las unas de las otras, y  perdido centenares 
de m iles de hom bres y  una cantidad inm ensa de ma­
terial de guerra; si, por acaso, los alem anes tropiezan 
en algún  punto con una tenaz resistencia que sólo 
es destruida después de dos o tres días de violenta 
lucha, se echa en o lvido a N apoleón, se prescinde 
de lo escrito el día anterior, y  no hay frases bastan­
tes para ensalzar el poderío m oskovita, que sigue 
ejecutando una resuelta ofensiva. ¡C uántas palabras 
y  cuán infundadas! No parece sino que se discute 
sobre esta guerra sin m irar al m apa, sin tener en 
cuenta los hechos y  volviendo la espalda a la reali­
dad. P o r si esto fuera poco, se dem uestra elocuente­
mente cl fracaso alem án, porque las tenazas cuyas 
ram as aparecieron en C urlandia y  el alto B u g  ¡no 
han conseguido apresar al ejército ruso en su  totali- 
dadl Parece m entira que haya quien sostenga seme-
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jantes enorm idades, Es m enester no tener idea si­
quiera de lo que es un ejército y una guerra, para 
creer posibles esos m ovim ientos envolventes en un 
frente de 600 kilóm etros cubierto todo él por tropas 
enem igas.

¡N apoleón y la m aniobra de Sedán! L a  guerra ha 
evolucionado, se ha engrandecido, los generales ale­
m anes se han puesto a la altura de esta evolución, 
pero aquellos teorizantes aún  están en 18 12  o, a lo 
sum o, en 1870; si no com prenden lo que ahora se 
desarrolla en el frente oriental, si creen que es posi­
ble repetir lo que uno y  otro día estropean con sus 
plum as, m ejor obrarían guardando silencio. T an  
oportunos son los recuerdos de 1870 y  18 13 , com o lo 
serian los de A lejandro o A n n ibal; pero, acaso, a 
tanto no llega su ciencia histórica. En  1870 sólo ha­
bía un grupo de ejércitos; ahora hay varios grupos; 
entonces, la m aniobra fué concreta y  definida; ahora 
se ejecutan a la vez varias m aniobras. En  18 12 , fué 
fácil y salvadora la  retirada rusa; hoy no lo es; en 
aquella fecha, Napoleón estaba separado y cortado 
de su base, circunstancias en que jam ás se han en­
contrado ni encontrarán los alem anes.

¿De qué se trata, en sum a, en el frente oriental? 
De destruir la fuerza m ilitar de R u sia , de rom per, 
d iv id ir y  separar a sus ejércitos, de batirlos en deta­
lle. de arrojarlos en direcciones d ivergentes,y , s in o , 
de derrotarlos a todos ellos reunidos o a las masas 
que consigan concentrarse. Esto es lo que se hace, 
con excelentes resultados hasta ahora.

L o s grupos de ejércitos alem anes, organizados en 
tres grandes núcleos, han roto el frente enem igo en 
tres pedazos, y contra cada uno de ellos se desen­
vuelve una enérgica m aniobra. En  el S . ,  los ejérci­
tos de M ackensen y V oyrsch tratan de em pujar al 
adversario hacia el Bug; claro es que una parte de 
él conseguirá escapar, y  hasta que term ine la cam ­
paña no se podrá saber si ha sido la m ayor porción 
o la m enor la que se ha salvado, y si ha tenido que 
tom ar la dirección de M oskú o ha podido dirigirse 
hacia Retrogrado.

V on  Scholtz y  von G allvitz han roto el centro 
ruso; una fracción de él se ha rebatido sobre Kovno 
y  ha ido a engrosar las fuerzas de C u rlan dia; la ma­
yor se ha visto obligada a m archar hacia el E .. y 
para evitar que se reúna con el ejército del S ., el del 
príncipe Leopoldo de Baviera, en com binación con 
G allvitz, avanza rápidam ente, interponiéndose entre 
am bas masas rusas.

De la m ism a m anera, parte del ejército de Scholtz 
opera en com binación con B elow . para derrotar al 
ejército ruso del N. y apartarlo de la vía férrea de 
Retrogrado, o bien, em pujarlo  al N . y  hacerle per­
der todo contacto con los restos del centro y ala iz­
quierda.

Hace un mes, ei frente ruso era un sistema ho­
mogéneo, bien enlazado y sólido; hoy se ha descom­
puesto en tres girones, y la m aniobra alem ana es 
triple. S i los rusos hubieran intentado repetir, en 
estas condiciones, la retirada de 18 12 , no habría es­
capado apenas un soldado. S e  les ha puesto en el 
caso de continuar la lucha, único recurso de salva­
ción que les queda. Los alem anes han roto y derro­
tado a la totalidad del enem igo, y  enseguida le han 
obligado a aceptar nueva batalla, en plena retirada.
¿Se  quiere m ayor éxito?

2S8

IV .—L a ca m p a ñ a  en el t e a t r o  o rie n ta l

En la fecha que escribo— 16 de agosto— la situa­
ción se presenta clara en el extrem o S . del actual 
teatro de operaciones, confusa cn el centro y  con­
tradictoria en el N.

M ientras M ackensen, luchando tenazmente, se 
aferraba al enem igo para im pedirle que se replegara 
sin contratiem pos, procurando ante todo d ar tiem po 
a que entrasen en línea ios ejércitos de la izquierda, 
el m ovim iento de flanco de von Voyrsch provocó la 
evacuación de V arsovia, aunque no pudo evitar que 
Jas tropas de esta fortaleza establecieran el enlace 
con A lexeiev . que se batía en retirada acosado por 
M ackensen; con todo, el avance de V oyrsch dió por 
resultado que las fuerzas de Varsovia, al replegarse 
sobre B rest-L itovski, se inclinasen acentuadam ente 
hacia el S . E . para contener a este nuevo enemigo. 
Entonces, el ejército dei principe Leopoldo de Ba­
viera, que había perm anecido inactivo durante m u­
chos meses delante de Varsovia, pasó de golpe a 
ocupar un puesto principal, y  m ediante una m archa 
rapidísim a se m ueve por el N. hacia Brest, am ena­
zando de flanco al núcleo enem igo principal.

De esta suerte, los tres ejércitos de M ackensen, 
Voyrsch y Leopoldo de Baviera, convergen sim ul­
táneamente sobre Brest y  van  reduciendo el frente 
en que pueden m aniobrar los m oskovitas. Teniendo 
éstos com o única salida buena aquella plaza, a me­
dida que se acercan a ella se van aglom erando en 
m enor espacio tropas, carruajes y  m aterial, y  la eva­
cuación se hace m ás d ifíc il, porque ha de ejecutarse 
a través de un em budo en el que no caben todos. Se 
com prende, según esto, la resistencia desesperada 
de las retaguardias rusas, y la gravedad del m ovi­
m iento del príncipe Leopoldo, porque am agando 
por el N. tiende a conseguir que el enem igo cubra 
la margen izquierda del Bug, al N. O. de Brest, y 
las tropas encargadas de este com etido protector co­
rren serios peligros de ser destruidas. Pocos días 
tardarem os en saber si el G ran  D uque logra poner 
en salvo a todas sus tropas o tiene que sacrificar una 
porción im portante de ellas.

L a  situación en el centro se presenta más confu­
sa, porque aun cuando Novo G eorgievsk está aislado 
y  cercado, y  los alem anes son dueños del bajo B u g , 
se ignora dónde se encuentran exactam ente los ejér­
citos de G allvitz y  Scholdz. E l m ovim iento apresu­
rado del príncipe Leopoldo según la línea Varsovia- 
S ied lce-B rest L itovsk i, dem uestra que su flanco iz­
quierdo no corre peligro; de donde h ay que conclu ir 
que el centro ruso trata de llegar a Bielostock, pro­
bablem ente en dos masas, entre las q y e  se está in­
terponiendo von Scholtz; al parecer, es más fuerte 
la masa S ., la que soportó las prim eras acom etidas 
de von G allvitz . S e  com prende la trascendencia que 
tendría una rápida m archa de von Scholtz, cuyo  re­
su lu d o  fuera la ocupación de B ielostock, o sim ple­
mente la interrupción de la vía férrea a Brest Litovs­
k i; el grupo de ejércitos rusos del S ., o a la  izquierda, 
quedaría separado del centro, y  las direcciones de 
sus repliegues serían divergentes.

En  el sector O ssovietz-G rodno-O lita reina rela­
tiva calm a. E s u s  plazas protegen la vía férrea a V il­
na y los alem anes tienden a flanquearlas por los ex­
trem os de la línea, para ir después abatiéndolas.
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una tras otra, sin prisas ni grandes sacrificios.
Pero la vía de V arsovia a V iln a , m ejor dicho, la 

red de ferrocarriles que desde el S . conducen a P e- 
irogrado, se reúne en V iln a , y  quedará cortada si el 
ejército de von Below  llega a ella, aunque no se 
apodere de D ünaburg.

De C u rlan dia, las noticias son contradictorias. 
T an  pronto sabem os que los alem anes han cubierto 
distancias asom brosas en pocas jornadas, com o se 
nos dice que los rusos han rechazado al invasor y 
reconquistado algún terreno; pero si se agrupan los 
resultados en períodos de ocho a diez días, se des­
cubre un avance alem án sostenido y  constante, en 
dirección que no es precisam ente la de R iga. Hay 
que tener en cuenta que los 350,000 hom bres de von 
Below  cubren un frente de 200 kilóm etros, y  en estas 
condiciones es im posible que no h aya puntos débiles 
y  m uchos sin un solo soldado. Los m ovim ientos 
principales no se han m anifestado, hasta aq u í, sino 
después de ejecutados, y ello se explica, porque el 
ejército lleva delante una cortina de 40,000 ginetes, 
con artillería  a caballo y destacam entos de in fante­
ría en autom óviles, y  los rusos están a ciegas sobre 
la dirección de m archa del grueso del ejército.

Se com prende que cuando la cortina de caballe­
ría tropieza con un cuerpo de tropas rusas de las 
tres arm as, retroceda rápidam ente, dando lu gar a 
que Jos m oskovitas anuncien una victoria; sin per­
ju icio  de que a los dos o tres días las colum nas del 
grueso los arrojen de sus posiciones y  quede defini­
tivam ente en m anos de los alem anes el terreno dis­
putado.

Recuérdese que esta cam paña en C u rlan d ia  se 
in ició  con una tentativa hacia R iga , y  que cuando 
com enzó la ofensiva general volvióse a repetir la 
am enaza contra aquel puerto im portantísim o, ro­
busteciéndola con una dem ostración de la escuadra 
alem ana; pero, contra lo que se esperaba, el objeti­
vo  se encontraba m ucho más ai S u r . Fácilm ente se 
acercaron los rusos a M itau, pero tuvieron que re­
troceder al punto, sabedores de que el enem igo se 
acercaba a D ünaburg (D vinsk); estos días, los ale­
m anes han sido rechazados hacia Poneviesch, mas 
¿realm ente está ahí la masa principal? G racias a 
esas algaras de la caballería hacia el N ., im portan­
tes fuerzas rusas se han reunido en la línea Dü- 
naburg-R iga; sin em bargo, el objetivo m ilitar es 
V iln a; si lo logran los alem anes, será un hecho la 
separación del centro y  ala derecha rusas, com o es 
probable lo sea pronto la  del centro y  ala izquierda. 
De donde resulta, que las rupturas tácticas del fren ­
te ruso eran el prim ero y  obligado paso para alcan­
zar la ruptura estratégica— y no el envolvim iento 
total— y d iv id ir a los rusos en tres grupos, arrojado 
cada uno de ellos en una dirección. Só lo  que las 
operaciones de von Below  tienen un alcance m ayor 
todavía, porque se dirigen contra la principal línea 
de com unicaciones del centro y  ala izquierda.

E l lector que haya seguido con atención el de­
senvolvim iento de las m aniobras alem anas, conven­
drá en que m erecen el dictado de grandiosas, que 
les di el prim er día. H ay en ellas tal profundidad de 
concepción y  un alcance tan extraordinario , que 
transcurren m uchos días desde que se inician hasta 
que com ienzan a delinearse con claridad sus objeti­
vos. No es lo menos adm irable la ejecución, porque

los tres grupos de ejércitos— H indenburg, el m ayor. 
Leopoldo y  V oyrsch , v M ackensen— operan con per- 
íecta unidad, y resplandecen desde V iodava a R ig a— 
600 kilóm etros— la arm onía y  el concierto que sólo 
pueden dim anar de un mando único. No se ha de­
clarado quién dirige estas operaciones, pero existen 
fundados indicios de que es von F alken h ayn , el jeie 
de Estado M ayor general, el autor del plan y el d i­
rector de toda la m aniobra. L a  obra menos adm i­
rada y la más adm irable de la previsión alem ana, no 
ha sido la de la preparación material para la guerra, 
ni el acopio y  fabricación de arm as y  m uniciones en 
cantidades fabulosas, sino la  form ación de ese Esta­
do M ayor en que palpita una sola alm a y  se m ueve 
guiado por un solo pensam iento. ¡O bra lenta, pa­
ciente, d ilíc il, que es el m ayor tim bre de gloria  del 
célebre M oltkel No estando en la m ano del hom bre 
disponer del genio, que aparece de tarde en tarde, 
M oltke quiso substituirlo, y  lo substituyó, por el es­
fuerzo colectivo de varios talentos que. con el m ismo 
criterio, laboran por un fin único, basándose en el 
principio  de Ja división del trabajo y la unidad de 
pensam iento.

En el cam po ruso hay que adm irar la energía con 
que el G ran  D uque defiende sus líneas de com unica­
ciones y  la cohesión del ejército a pesar de los desca­
labros de que está siendo víctim a desde prim eros de 
m ayo. No escasa parte del ejército del centro, y  pro­
bablem ente también una fracción del de V arsovia, 
Iué enviada al N. para cu b rir  la v ía  férrea al N. de 
V iln a , la más interesante y  necesaria para los rusos, 
y hasta la fecha éstos han conseguido su propósito. 
L o s ejércitos del S ., en retirada sobre Brest-Litovski, 
retroceden sin desbandarse, lentam ente, dando tiem ­
po a la descongestión de esa plaza.

S i el G ran  D uque consigue poner en salvo su 
ejército, es posible que la cam paña ofensiva de los 
alem anes term ine en la línea Brest-V ilna, a menos 
que la dislocación de las masas m oskovitas sea tal 
que se preste a una m archa sobre Petrogrado y  a un 
avance en la  Besarabia. Pero si los rusos sufren una 
fuerte derrota, los vencedores extrem arán la perse­
cución hasta el ú ltim o lím ite. Pronto ha de despejar­
se la situación y  term inará la presente cam paña, la 
de resultados más decisivos. E l alcance y  la am plitud 
de la próxim a dependen del estado en que queden 
los ejércitos del Czar y  del contacto más o menos es­
trecho que guarden con los alem anes. .

Dueños estos últim os del extrem o S . de la  línea 
de fortalezas, su principal ob jetivo, prelim inar indis­
pensable para las operaciones futuras, es K ovn o, que 
abre el cam ino a V iln a  y  establece la línea directa y 
más corta contra la v ía  férrea de Varsovia. No es de 
extrañar, pues, que m ientras von B elow  m aniobra 
en C urlandia, otro ejército— probablem ente el de von 
E ich orn —ataque furiosam ente a K ovno. Sobre tantos 
puntos se ejerce sim ultáneam ente la ofensiva alem a­
na, que es d ifíc il que el enem igo pueda oponerse a 
ella con probabilidades de éxito. Por esto m ism o es 
más de alabar que haya atendido con preferencia al 
peligro más grave, la interrupción de las com unica­
ciones ai N . de V iln a, resignándose en los demás 
sectores a resistir a todo trance y replegarse en Jas 
direcciones que buenam ente se pueda, aunque sin 
perder de vista que la más conveniente es la de! 
norte.
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V.—L a  s itu a c ió n  el 2 0  de ag o sto

E l cam po atrincherado de K ovn o, uno de los me­
jores de la línea de fortalezas rusas, ha caído, el día 18, 
en poder de los alem anes. En  los últim os com bates, 
librados del 15  a] 18, h icieron los alem anes 11.20 0  
prisioneros; todos los cañones de la plaza, más de 400, 
están en manos del vencedor. E l resto de la gu arn i­
ción escapó en dirección a V iln a, por el único sector, 
el del E ., que estaba abierto. Desde el punto de vista 
m ilitar, la tom a de K ovno tiene una im portancia casi 
igual a ia que tuvo la de Varsovia. E l cam ino de V il­
na está a merced de los alem anes y  flanqueada toda 
la  cortina defensiva, cuyos últim os puntos de apoyo—  
G rodno, O lita, Ossovietz— no tardarán en correr la 
m ism a suerte que los otros. Se van derrum bando 
com o castillos de naipes los form idables obstáculos— 
frutos de una labor de m uchos años— preparados por 
los rusos en previsión de una invasión alemana, obs­
táculos que, a la vez, eran una excelente y sin igual 
base de operaciones contra ias dos Prusias y  S ilesia. 
T en gan  en cuenta los lectores la rapidez con que Jos 
alem anes se han apoderado de estas plazas, com o an ­
tecedente para apreciar más adelante lo que acontez­
ca en el frente occidental; pero bueno es recordar que 
esas plazas no han caído sino después de habei sido 
decisivam ente derrotado, descom puesto y  desm orali­
zado el ejército de cam paña. Jam ás los obstáculos pa­
sivos pueden devolver por com pleto al soldado la 
entereza que ha perdido.

L o s que vaticinan a los alem anes la m ism a suerte 
que a Napoleón en 18 12  y se congratulan, com o si se 
tratara de un éxito brillante, de la incesante y  sos­
tenida retiraaa de los rusos, deben de estar henchidos 
de satisfacción; los alem anes no se han detenido en 
el Bug; prosiguen más allá la persecución.

E l ejército de von Scholtz ha llegado a T yk o zin , 
25 kilóm etros al O. de Bielostock; el de von G allvitz , 
que diariam ente apresa a m illares de rusos, está en 
B ieisk, en la v ía  férrea de Brest L itovsk i a Bielostock, 
y continúa más al E .; el principe Leopoldo de B avie- 
ra ha forzado el paso del B ug , en M ieln ik— 55 k iló ­
metros al N. O. de B rest-L itovski— y progresan en la 
márgen oriental; von M ackensen ha pasado también 
el rio, cerca de Jan o v— 30 kilóm etros al O. de Brest, 
y  está ya  en contacto con las obras avanzadas de de­
fensa de esta plaza; ai E . de VJodava, tam bién los 
alem anes han cruzado el rio  y  persiguen a los rusos 
en retirada.

E n  el Z lota L ip a  y  el D niéster sólo queda, frente 
a las huestes de Ivanov, el ejército de von  Pflanzer y 
parte del de L insingen . E J de von V oyrsch , en parte 
o en totalidad, ha sido trasladado al N iem en, en la 
región de K ovn o. L o s servicios de com unicaciones 
alem anas, que se van estableciendo a retaguardia del 
trente a m edida que se avanza, son una m aravilla  de 
organización; sólo así se explican tan continuos y 
persistentes avances, en pos de las masas rusas cuya 
resistencia se va debilitando.

De la posición ocupada por los diferentes ejér­
citos alem anes se deduce que el centro de gravedad 
de las fuerzas se está trasladando m u y deprisa hacia 
el N ., y que se están cortando 1̂  vias férreas, unas 
tras otras, que van de B rest-Litovski ai N ., con ob­

jeto de im pedir la reunión de todas las tropas rusas 
al E  de D ünaburg. S i  los alem anes pueden sostener 
com o hasta aquí la persecución algunos días, el 
ejército ruso del centro quedará com pletam ente de­
secho, y cobrarán v iv a  actividad las operaciones en 
C urlandia, en dirección a Petrogrado.

En  el extrem o S ., las pocas noticias de origen 
alem án insisten en que el ejército de Ivanov no se 
ha m ovido de la G alizia  oriental. M uy anóm alo re­
sulta este hecho, porque no parece sino que aquel 
general espera resignado el golpe de gracia que más 
tarde o m ás tem prano le asestará el adversario. Aun 
sacrificando parte de sus tropas, que sucum birán de 
todos modos, parece que debiera haber ya evacuado 
aquel territorio y tom ado posiciones en las plazas, 
poco num erosas, que protegen la  Besarabia; es m uy 
posible que por aguardar a últim a hora para em­
prender la retirada, tenga que deplorar contratiem ­
pos parecidos a los del G ran Duque.

S i  ejem plar fué la persecución que rem ató la 
cam paña en G alizia , la presente la ha superado. Es­
peremos que term ine para estudiarla a grandes rasgos.

Entre tanto, en C urlandia Below  entretiene y 
bate en detalle a ios rusos, que están asim ism o per­
diendo un tiem po precioso, porque no pasarán m u­
chos dias sin que gruesos refuerzos alem anes se pre­
senten en aquel teatro. S e  d iría  que el alto m ando 
ruso ha perdido la noción de la realidad, que es una 
de las peores obcecaciones que le pueden ocurrir a 
un general en jefe. C uando la situación m ilitar ha 
llegado al estado en que se encuentra la  guerra en 
el frente oriental, las ofensivas parciales, los inten­
tos aislados de resistir, los contraataques, sólo con­
ducen a com pletar y hacer más grave la derrota; un 
ejército que ha sufrido los gravísim os reveses que 
registra en su contra el ruso, tiene que optar sin  per­
der m om ento entre dos partidos: la paz inm ediata o 
la evacuación rapidísim a y  la retirada de todas las 
tropas, aunque im ponga pérdidas crueles. E l tér­
m ino m edio, que es el adoptado, da lu gar a que­
brantos m ayores y a una paz más onerosa. £ 0  el 
centro y en el S ., la  voluntad alem ana se im puso a 
la m oskovita, y  por 00  retirarse a tiem po, el G ran  
D uque m archa em pujado y barrido hacia el Este; 
pero en el N . gozaba de libertad de acción, y por 
obstinarse en cu b rir unas com unicaciones, que han 
sido cortadas mas al S ., y  defender las costas del 
Báltico, se expone a que sus últim as tropas sean tan 
deshechas com o las dem ás. C ierto es que asi se favo­
rece a Francia  e Inglaterra, pero se perjudica a R u ­
sia; y , en últim o térm ino, com o el ejército franco- 
inglés no ha sabido o no ha podido obtener n inguna 
ventaja de Ja prolongación de la cam paña en el otro 
frente, el sacrificio a la  postre resultará estéril para 
los aliados de R u sia  y perjudicial para esta nación. 
A som bra esta cam paña por la m agistral concepción 
y ejecución por pane del vencedor, pero asom bra 
tam bién, por inste que sea decirlo, por la vacilación 
y desconcierto que se reflejan en el bando contrario. 
E l caso no es nuevo, es eterno: cuanto más se afirm a 
en sus victorias el uno, en más torpezas incurre el otro.

20 agosto 19 15 .

J u a n  A v i l é s  
C oronel de ingenieros
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